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1. INTRODUCCIÓN: LA IMPORTANCIA DEL LENGUAJE 
JURÍDICO 

El lenguaje está en la base de la cultura1. En particular, en derecho 
“…somos prisioneros del lenguaje”2. Los textos legales y los demás 
materiales jurídicamente relevantes para la resolución de casos se mani-
fiestan Sor medio del lenJXaMe o como lenJXaMe� Las interSretaciones \ 
las arJXmentaciones TXe los MXstifican se manifiestan en el lenJXaMe� (l 
lenguaje es interpretado usando lenguaje y el resultado de la interpre-
tación es expresado mediante el lenguaje3. Con razón se ha dicho que, 
“…los juristas vivimos de las palabras dichas o escritas”4.

El objetivo de estas notas es dar cuenta de nuestra experiencia en 
torno al lenguaje jurídico. La necesidad un leguaje correcto que facilite 
la comunicación y la compresión del mensaje jurídico en su función or-
denadora de conductas. En suma, el uso de un lenguaje preciso, sencillo 
y simple. 

Proporcionamos algunas ideas sobre el uso de un lenguaje jurídi-
co correcto� afirmamos el deEer del MXrista de denXnciar \ oSonerse al 
uso del lenguaje manipulador e ideologizado, exponemos los recursos 
actuales para potenciar la calidad expresiva del lenguaje jurídico y ter-
minamos con algunos comentarios sobre cómo la literatura enriquece 

1 Cfr. CADENAS, Rafael, En torno al lenguaje, 3ra edición, Monteávila Editores, Caracas 
2002, p. 40.

2 Cfr. CATTANI, Adelino, Expresarse con acierto <una palabra para cada ocasión, una 
ocasión para cada palabra>, Alianza Editorial, Madrid 2010, p. 39.

3 CABRA APALATEGUI, Jose Manuel, Argumentación jurídica y racionalidad en A. 
 Aarnio, Cuaderno Bartolomé de las Casas, No. 15, Universidad Carlos III, Dykinson 2000, 
 p. 9.
4 Joaquín Garrigues, citado por Luis María Cazorla Prieto, El lenguaje jurídico actual, 

Segunda Edición, Thomson Reuters Aranzadi, Pamplona 2013, p.23.
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nuestra cultura y con ello el entendimiento y mejor aprovechamiento 
expresivo del lenguaje del derecho. 

Con esta posición no propiciamos el narcisismo del lenguaje jurídi-
co o Xn lenJXaMe convertido en fin en st mismo� sino insistir en la nece-
sidad de un lenguaje que sea la expresión correcta, acertada y elegante 
del hacer jurídico. Esta necesidad práctica aplica tanto para el uso de la 
prosa persuasiva, como para la creación, interpretación y aplicación de 
normas generales, como en la estructuración del contrato que organice 
relaciones jurídicas para producir consecuencias institucionales válidas 
\ eIectivas� en la Srevenciyn o en la solXciyn de conÀictos� 

(n fin� la meta IXndamental de estas notas es contriEXir al inter-
minable esfuerzo de fortalecer el buen decir, el bello decir y conservar 
la tradición remozada del español5, nuestra hermosa lengua, para la re-
construcción y la perfección de Venezuela.  

2. EL USO CORRECTO DEL LENGUAJE JURÍDICO 

José Ortega y Gasset expresó, con innegable acierto, que, “la cla-
ridad es la cortesía intelectual” (claridad en el pensar, claridad en el 
decir). Lo propio puede decirse del actuar del jurista. La clave de la cla-
ridad está en el conocimiento y en el uso del lenguaje jurídico correcto, 
esto es, preciso, conciso y sencillo. Se trata de una condición de acierto 
en la creación, interpretación y aplicación del derecho. 

A. Preciso 

El lenguaje jurídico es preciso, porque es un lenguaje técnico por 
naturaleza. Representa conceptos y categorías de la ciencia jurídica. 
SXs siJnificados tamEipn son e[clXsivos \ e[clX\entes a elementos TXe 
ya existen previamente en el lenguaje común. La precisión del lenguaje 

5 Vid., BIORD CASTILLO, Horacio, “Del buen decir y del bello decir como aportes para 
la (re) construcción de un país: los 135 años de la Academia Venezolana de la Lengua”, 
palabras pronunciadas en la sesión solemne con motivo del 135º de la Academia Venezola-
na de la Lengua en el paraninfo del Palacio de las Academias, en Reporte Católico Laico, 
Caracas, julio 2018. Disponible en web: http://reportecatolicolaico.com/2018/08/del-buen-
decir-y-del-bello-decir-como-aportes-para-la-reconstruccion-de-un-pais-los-135-anos-de-
la-academia-venezolana-de-la-lengua/



NOTAS SOBRE LENGUAJE, DERECHO Y LITERATURA. DR. HUMBERTO ROMERO-MUCI

149

jurídico pretende disminuir el riesgo del uso de términos ambiguos y 
vagos en la enunciación de las normas. 

El lenguaje y los términos jurídicos no solo sirven para comuni-
car mensajes (función cognitiva), sino para ordenar conductas (función 
prescriptiva o performativa)6. Los conceptos jurídicos son conceptos 
institucionales7� Tienen Xn siJnificado en Xn conte[to leJal� Los siJ-
nificados tienen Sor SroSysito SrodXcir eIectos Srácticos concretos de 
ordenación de conductas e imposición de consecuencias jurídicas8. La 
precisión del lenguaje es una garantía de la seguridad jurídica como 
principio y valor fundamental del ordenamiento. 

La precisión del lenguaje jurídico lo hace un lenguaje especiali-
zado. Un medio de expresión limitado a los especialistas, esto es, a los 
que se han preparado de antemano para desenvolverse en su manejo, 
mediante sX conocimiento \ Xso� (sa esSecialidad se manifiesta a travps 
de las singularidades expresivas. 

El lenguaje jurídico es un lenguaje especializado pero inserto en 
el lenguaje común. Más allá de los conceptos y categorías propios de 
sX condiciyn cienttfica� la e[istencia de ciertas estrXctXras Jramatica-
les� modismos esSectficos \ Kasta Xn estilo sinJXlar� lo cierto es TXe el 
jurídico no constituye un lenguaje en sí, con sustantividad autónoma, 
capaz de canalizar la expresión oral o escrita a través de su cauce ex-

6 Vid. DURANT, Alan & LEUNG, H.C., Janny, Language and law, Routledge English lan-
guage introductions, New York, 2016.

7 Sobre el derecho como orden institucional, Ver. MC. CORMICK, Neil, Institutions of Law 
<an essay in legal theory>, OUP Oxford 2007, p. 31. Del mismo modo, PECZENIK, Ale-
ksander, On law and reason, Law and Philosophy Library B, Springer 1989; y BELL, 
John, “Legal research and the distinctiveness of comparative law”, in Methodologies of 
legal research, Edited by Mark Van Hoecke, Hart Publishing, Oxford 2011, p. 161. Se dice 
que el carácter institucional del concepto jurídico resulta de la función del derecho como 
técnica para reducir la complejidad social. Por eso los problemas jurídicos se presentan en 
un contexto conceptual, que representan derechos y obligaciones, procedimientos y conse-
cuencias. Los conceptos tienen su propia lógica interna y son también parte de un tejido de 
conexiones (relaciones) con otros conceptos e ideas. El carácter institucional del derecho 
implica que conceptos y practicas solo pueden ser comprendidas (porque solo tienen signi-
ficado� en el conte[to en el TXe son constrXidas \ se aSlican�

8 Cfr. AMAYA OSORIO, Lucidia, El lenguaje de los discursos “del” derecho y “sobre” el 
derecho, Serie de Teoría Jurídica y Filosofía del Derecho No. 85, Centro de Investigación 
en Filosofía y Derecho, Universidad Externado de Colombia, Santa Fe de Bogotá 2017, 

 p. 619.
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clusivamente9. El lenguaje jurídico se inserta en el lenguaje común en 
Iorma ÀXida� no estática� (l lenJXaMe natXral lo nXtre en sX morIoloJta� 
semántica y sintaxis de componentes. 

El jurista tiende con alguna frecuencia a ignorar la inserción del 
lenguaje jurídico en el común y a enrarecer el léxico de las normas y 
discurso como si sus acepciones más conocidas fueran impropias del 
lenguaje legal. Muchas veces se refugia en una jerga falsamente técnica 
de voces con siJnificado imSreciso Sara los ciXdadanos en detrimento 
de otras voces de siJnificado más cercanas al KaElar esSontáneo� “Cun-
de así un cierto pánico al empleo del lenguaje común a respetar su 
claridad y sencillez, con el olvido de la regla de oro de la inserción 
de su lenguaje especial dentro del común”10. 

Ahora bien, la intercomunicación aludida debe respetar un están-
dar de incorporación selectiva: solo debe traspasarse lo que conven-
Ja o necesite el lenJXaMe MXrtdico con e[clXsiyn de las deficiencias del 
lenguaje común cuya incorporación perjudique en cualquier faceta al 
jurídico. Particularmente muchos de estos males nacen en el lenguaje 
común; entre ellos el empobrecimiento expresivo que tiene causa en 
la propia pobreza intelectual de los operadores del lenguaje al que lo 
empujan sin remedio (no se puede expresar lo que no se conoce). Por 
eso, la incorporación selectiva del lenguaje común es garantía de la 
precisión y del matiz del lenguaje jurídico y un antídoto contra el em-
pobrecimiento expresivo. 

Esta demanda viene potenciada por las exigencias prácticas de 
transparencia y publicidad institucionales en la sociedad actual, que 
presiona por un lenguaje común más claro y entendible. Esto no quiere 
decir que sea más vulgar y pobre; sino que debe y puede ser un lenguaje 
más claro y transmisor de lo que acontece en la realidad, lo cual solo 
requiere precisión y matiz. 

B. Sencillo 

Adicionalmente, el lenguaje jurídico debe ser sencillo. Esto de 
ninJXna manera comSromete la Srecisiyn del lenJXaMe� ni dificXlta TXe 
9 Cfr. CAZORLA PRIETO, Luis María, El lenguaje jurídico actual, Segunda Edición, 

Thomson Reuters Aranzadi, Pamplona 2013, p.23.
10 Ibidem, p.32.



NOTAS SOBRE LENGUAJE, DERECHO Y LITERATURA. DR. HUMBERTO ROMERO-MUCI

151

la carga conceptual, categorial, el matiz y la precisión, luzcan con todo 
su esplendor. Sólo exige que sean expresados de modo directo, sin adi-
tamentos artificiosos� ni comSosiciones innecesarias \ desfiJXradoras 
de aquel mensaje que se quiere transmitir11. La sencillez es hermana de 
la eleJancia� es comSatiEle con la sXstancialidad \ es Xn SXente firme 
hacia la maestría lingüística. 

C. Conciso 

El lenguaje jurídico también debe ser conciso. Tanto en la forma-
ción de las ideas como en el desarrollo expresivo. Consiste en destilar la 
esencia de las ideas sobre las que se erige la argumentación pertinente, 
esto es, la sustancia del discurso jurídico12. Pero también la concisión 
está en el desarrollo expresivo. No debe confundirse la concisión sus-
tantiva con la carencia de densidad ni con la debilidad argumentati-
va. Pero la concisión si supone huir tanto del empobrecimiento léxico, 
como de la SroliMidad e[Sresiva con SalaEras sXSerÀXas Sor innecesa-
rias o inconvenientes, esto es, el horror de la verbosidad, a través de la 
adjetivación y adverbializaciones excesivas, la superposición de incisos 
innecesarios \ desfiJXrados \ la evitaciyn de las redXndancias carJantes 
y entontecedoras13. 

3. LOS ABUSOS DEL LENGUAJE JURÍDICO 

Muchos de los problemas jurídicos se originan en abusos cometi-
dos en detrimento directo del lenguaje cuando se pretende usarlo fuera 
de los contextos donde cumple cabalmente su función. En tales cir-
cunstancias, la única tarea útil que puede llevar a cabo el jurista es ex-
hibir tales abusos y en el mejor de los casos repararlos14. Sin prejuzgar 
acerca de la génesis del problema jurídico -tal como hemos dicho- un 
tratamiento adecuado de ellos requiere como tarea previa indispensa-
ble dominar adecuadamente un cúmulo de distinciones y matices que 
11 Ibidem, p.65
12 “La concisión es el fruto del dominio de la materia que condensada, >…@ se acomoda a los 

módulos expresivos indispensables para contenerlas y trasladarla”. 
13 Cfr. CAZORLA PRIETO, Luis María, El lenguaje jurídico actual, Segunda Edición, 

Thomson Reuters Aranzadi, Pamplona 2013, p. 67.
14 Cfr. DANIEL MENDOÇA, Las claves del derecho, Gedisa, Barcelona 2000, p. 20.
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exhibe el propio lenguaje, aunque ello no garantice ni la solución ni la 
disolución de todos los problemas. 

La iJnorancia� el mal Xso \ Kasta la maniSXlaciyn de siJnificados 
es más peligrosa en el derecho porque como dijimos el lenguaje y los 
términos jurídicos cumplen una función comunicativa, pero fundamen-
talmente SerIormativa� La alteraciyn de siJnificados SXede SrodXcir 
efectos prácticos concretos mediante alteración de conductas y sus con-
secuencias jurídicas15. Lo permitido puede trastocarse en prohibido o 
viceversa� como consecXencia de Xna simSle alteraciyn de siJnificados 
de los términos (mal) usados o sencillamente manipulados bajo la apa-
riencia de una inocente aplicación del derecho.

El maltrato del lenguaje en los textos legales y jurisprudenciales 
no es excepción. Existen muchos testimonios de lenguaje manipulativo, 
hiperbólico y grandilocuente que terminan por vaciar de contenido los 
conceptos mismos. 

En Venezuela los intelectuales, los profesionales y los educadores 
tenemos el deber de rescatar el uso correcto del lenguaje. La estafa ver-
bal es un rasgo de estos últimos 25 años16. En Venezuela se corrompió 
el buen decir del español para imponer una neolengua17 al servicio de 
la manipulación y la dominación ideológica, así como para la exclusión 
y discriminación entre los venezolanos18. La función ideológica sobre 
el lenJXaMe SertXrEa la IXnciyn siJnificante del lenJXaMe� SorTXe Srevia-

15 Cfr. AMAYA OSORIO, Lucidia, El lenguaje de los discursos “del” derecho y “sobre” el 
derecho, Serie de Teoría Jurídica y Filosofía del Derecho No. 85, Centro de Investigación 
en Filosofía y Derecho, Universidad Externado de Colombia, Santa Fe de Bogotá 2017, 

 p. 619.
16 Cfr. CADENAS, Rafael, En torno al lenguaje, 3ra edición, Monteávila Editores, Caracas 

2002, p. 42.
17 Vid., CANOVA GONZÁLEZ, Antonio y otros, La neolengua del poder en Venezuela, 

<dominación política y destrucción de la democracia en Venezuela>, Editorial Galipán, 
Caracas 2015.

18 Para (i) ocultar la verdad y entronizar mentiras como cimiento para el control social, (ii) 
maniSXlar la realidad Sara imSoner sXs caXsas en la ficciyn \ no en la Kistoria� �iii� inco-
mXnicar a las Sersonas� Sara dividir a la sociedad \ dominarla� �iv� atrofiar las caSacidades 
coJnitivas� masificar al individXo \ enervar sX caSacidad de ser liEre \ �v� liTXidar el SlX-
ralismo para imponer un pensamiento único. Ver. HERRERA ORELLANA, Luis, “El fe-
nómeno de la neolengua como instrumento de quiebre de la democracia y el estado de 
derecho”, en La neolengua del poder en Venezuela, <dominación política y destrucción 
de la democracia en Venezuela>, Editorial Galipán, Caracas 2015, p. 146.
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mente perturba y limita el pensamiento. Ya lo decía Don Andrés Bello, 
“Por la corrupción del lenguaje empiezan muchas otras corrupcio-
nes”. George Orwell, coincidía precisando que “La corrupción de la 
política empieza por la corrupción del lenguaje”. 

Vaya de muestra varios ejemplos: 

A. Profesor Titular 

Recordemos el uso del término “profesor titular” en la sentencia 
de la Sala Constitucional del Tribunal Supremo de Justicia No. 1562 
del 12 de diciembre de 2000. En una típica picaresca forense se adul-
tery el siJnificado del reTXisito constitXcional de Profesor Titular para 
aTXellos asSirantes a 0aJistrados del má[imo triEXnal� Los firmantes 
del Iallo Sara sX SroSio Eeneficio señalaron TXe� Profesor Titular no es 
quien alcanza el máximo escalafón en la jerarquía universitaria, sino 
TXe siJnificaEa solamente ser titXlar del carJo� o lo TXe es lo mismo� 
no ser docente suplente, “substitutos, reemplazantes o interinos”19. Con 
ese doloso desdoblamiento léxico, no solo se tergiversó el sentido del 
requisito constitucional, sino que sedicientes magistrados que no eran 
profesores titulares, esto es, que no podían ni debían ser magistrados de 
la Sala Constitucional se hicieron del control de esta, se aprovecharon 
de la eficacia vincXlante de sXs Iallos \ desde allt comenzy la Kistoria 
de la dictadura judicial20 de la Sala Constitucional, como tribunal todo 
poderoso y como última instancia de validez jurídica al servicio del 
régimen y partido de gobierno21. 

B. Democracia Participativa

Otro episodio indignante fue la insistencia del gobierno venezola-
no para incorporar el concepto de “democracia participativa” en la 

19 Sentencia No. 1562 de la Sala Constitucional del Tribunal Supremo de Justicia, Caso: De-
fensoría del Pueblo, Decisión: Ordena Aclaratoria de la acción de amparo, Ponente: Jesús 
E. Cabrera Romero, Expediente 00-3035, Consultado en: http://historico.tsj.gob.ve/deci-
siones/scon/diciembre/1562-121200-00-3035%20.HTM.

20 Vid. BREWER CARIAS, Allan, La dictadura judicial y perversión del Estado de Dere-
cho, Iustel, Madrid 2017.

21 Vid., BREWER CARIAS, Allan, El golpe a la democracia dado por la Sala Constitucio-
nal del Tribunal Supremo de Justicia, Colección de Estudios Políticos, No. 8, Editorial 
Jurídica Venezolana, Caracas 2014.
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Carta Democrática Interamericana. En esa ocasión el jefe de la Dele-
gación Venezolana ante la OEA pidió la palabra en la sesión plenaria 
de la Asamblea General el 5 de junio de 2001 para señalar, muy pre-
monitoriamente, por cierto, que: “La democracia que no cumpla con 
el principio de la “participación” y que no satisfaga las demandas 
sociales de la población está condenada, tarde o temprano, a entrar 
en una crisis de legitimidad irresoluble que podría retroceder el 
reloj de la historia hacia regímenes de facto o, lo que es igualmente 
lamentable, estaría condenada a desacreditar el propio concepto de 
democracia representativa”22. Varios años después la realidad es que 
al amparo del concepto grandilocuente de democracia participativa se 
destruyó la democracia representativa y la mascarada de una democra-
cia participativa degeneró en una dictadura totalitaria. 

C. El lenguaje inclusivo y alienación lingüística

Uno de los ejemplos más vergonzosos es el abuso del leguaje in-
clXsivo en la ConstitXciyn de ����� ast como en el discXrso oficialis-
ta. Esa exageración delirante no aumentó la visibilidad ni resolvió los 
problemas de igualdad de género en el país. Se trata de un desdobla-
miento lp[ico �las dXalidades ciXdadano \ ciXdadana� fiscal \ fiscala� 
almirante y almiranta, farsante y farsanta). Una segmentación que no 
pasa de ser mera satisfacción simbólica, contraria a criterios léxicos, 
morfológicos, sintácticos y de concordancia, que deben expresarse con 
precisión máxime en una Constitución23. Más allá de la distinción entre 
género y sexo, como ciertamente critican los académicos de la lengua, 
la Constitución venezolana hace patente un lenguaje manipulativo y 
absolutamente vacuo24. 

22 Consultado en: Carta Democrática Interamericana: documentos e interpretaciones, 
�2$S oIficial records� 2($�Ser�*�C3���� ,S%1 ������������� 2rJanizaciyn de los (sta-
dos Americanos, Washington, DC, 2003.

23 Como lo puso de relieve el académico de la Lengua Ignacio Bosque en un informe suscrito 
por todos los académicos numerarios y correspondientes que asistieron al pleno de la Real 
Academia Española el 1 de marzo de 2012.

24 Creemos con Ignacio Bosque que “la verdadera lucha por la igualdad consiste en tratar 
de que esta se extienda por completo en las prácticas sociales y en la mentalidad de los 
ciudadanos”. 

 Una oferta delirante de derechos que solo encubre el máximo paroxismo estatista.
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D. El “Petro”

El llamado “Petro” es otro caso que pasará a la historia de la mani-
pulación del lenguaje. El término es una expresión del discurso populis-
ta. Responde a una técnica totalitaria de cambiar o innovar el sentido de 
las palabras hasta el punto de crear un lenguaje nuevo, una neolengua, 
aSroSiado a sXs intereses� con la finalidad de Jenerar aSo\o al SroSysito 
dirigista o de dominación25. 

En efecto, a la fecha del 8 de septiembre del 202326 el “Petro” se 
SresentaEa oficialmente como �i� la Srimera moneda diJital emitida Sor 
la República Bolivariana de Venezuela, (ii) establece su valor anclado a 
la canasta de commodities venezolana, (iii) tiene su propio blockchain 
y explorador de bloques, (iv) regulado y supervisado por la Sunacrip, y 
(v) con modalidades de adquisición en el mercado primario y mercado 
secundario (exchanges)27

La realidad es que, el “Petro” no es ni fue moneda, criptomone-
da, criptoactivo y tampoco unidad monetaria. Se trata de un nombre 
vacío que sirvió como subterfugio ideológico para pretender idiotizar 
el lenJXaMe econymico� contaEle \ MXrtdico� SX finalidad ocXlta es la 
dolarización transaccional de las prestaciones que lo aplican. Es otro 
mecanismo de control social al servicio del poder autoritario y la domi-
nación política del país28. 

E. Los apelativos sínicos 

Finalmente, el uso de apelativos sínicos para nombrar leyes cuyos 
efectos se contradicen diametralmente con su denominación; desinfor-
mando y confundiendo, pero en todo caso desprotegiendo lo que dicen 

25 ver RACHADEL, Manuel, Prólogo al libro de BREWER CARIAS, Allan, La mentira 
como política de estado. Crónica de una crisis política permanente (Venezuela (1999 
2015), Colección Estudios Políticos, No 10 Editorial Jurídica Venezolana, Caracas 2015 

 p. 24
26 8 de septiembre de 2023
27 Ver https://www.petro.gob.ve/es/ consultada el 8 de septiembre de 2023. Ver https://www.

bcv.org.ve/search/node/petro; KttSs���ZZZ�Ecv�orJ�ve�estadisticas�Jraficos�Srecios�Setro�� 
consultada 27 de junio de 2024.

28 Ver ROMERO MUCI, Humberto, ³(O�3HWUR�YHQH]RODQR��5HÀH[LRQHV�VREUH�XQD�IDODFLD�
monetaria y pretendida unidad de cuenta”, en Revista de Derecho Público N.º 175-176 
Segundo Semestre de 2023, Editorial Jurídica Venezolana, Caracas, pp. 
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proteger. Solo son arrebatos ideológicos, con efectos contrarios para 
radicalizar la dominaciyn Solttica \ el e[Solio� (n definitiva� Xna SroIa-
nación del lenguaje acomodándolo para embaucar29: ejemplos recien-
tes, (i) Ley constitucional antibloqueo para el desarrollo nacional y la 
garantía de los derechos humanos30, (ii) proyecto de Ley contra el fas-
cismo, neofascismo y expresiones similares31, (iii) Ley de Protección 
de las Pensiones de Seguridad Social Frente al Bloqueo Imperialista32, 
entre otras muchas. 

4. LOS RECURSOS PARA POTENCIAR LA CALIDAD EX-
PRESIVA DEL LENGUAJE JURÍDICO ACTUAL 

Se debe optimizar la enseñanza del español para facilitar un dis-
curso de altura, preciso, respetuoso, que sirva para comunicarnos y no 
para excluirnos mutuamente. Hay que rescatar un lenguaje jurídico con 
rigor conceptual, pero con estilo claro y comprensible y, porque no, con 
la mayor propiedad y elegancia expresiva. 

En lengua española se han adelantado varias iniciativas al efecto: 
Destacan el (i) Diccionario panhispánico del español jurídico y el (ii) 
Libro del estilo de la justicia.

29 Ver CADENAS, Rafael, Obra eterna (poesía y prosa), Primera edición electrónica, Fondo 
de Cultura Económica, México 2011, p. 557. “¿No estamos presenciando constantemen-
te todavía los estragos de tantos totalitarismos, de tantas democracias de papel, de 
tantos sistemas que profanan el lenguaje acomodándolo para embaucar? La estafa 
verbal es un rasgo de nuestra época. En muchos políticos el lenguaje hasta se autono-
miza, funciona sin conexión vital con el hablante, como si a éste lo usara un idiolecto 
estereotipado.”

30 *DFHWD�2¿FLDO�1R� 6.583 Extraordinario del 12 de octubre de 2020. No tiene causa en un 
bloqueo, no promueve el desarrollo económico y menos protege los derechos humanos. 

31 En la exposición de motivos, el Gobierno señala que esta ley es necesaria porque en los 
últimos 25 años ha habido, según ellos, sectores sociales que recurrentemente “acuden a la 
violencia como forma de acción política, contrariando abiertamente los postulados cons-
titucionales que, entre otras cosas, protegen el ejercicio democrático de la voluntad popu-
lar”. Ver https://cnnespanol.cnn.com/2024/04/04/que-es-la-ley-antifascista-venezuela-orix/ 
� (sta MXstificaciyn es la ttSica Sro\ecciyn TXe encXEre la cXlSa del TXe Sretenderse 

32 *DFHWD�2¿FLDO�1R., 6.806. Extraordinario del 8 de mayo de 2024, que no protege las pen-
siones, que no tienen causa en externalidades producidas por gobiernos extranjeros, sino 
en la destrucción del sistema monetario y ultimadamente, en un amplísimo cúmulo de me-
canismos depredadores de la libertad económica determinantes de un ambiente hostil e 
inhibidor para la iniciativa privada. 
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El primero, el Diccionario panhispánico del español jurídico, es una 
obra elaborada bajo la dirección de la Real Academia Española (RAE) 
en coordinación con el Consejo General del Poder Judicial del Gobierno 
del Reino de España que fue presentado por el rey Felipe VI, el 15 de 
diciembre de 2017 en el paraninfo de la Universidad de Salamanca. 

El diccionario panhispánico del español jurídico es el resultado de 
un proyecto preparado por un equipo de más de cuatrocientos juristas 
\ filyloJos� de $mprica \ (sSaña� siJXiendo el Slan trazado Sor el MX-
rista y académico español, presidente de la Real Academia Española y 
de la Asociación de Academias de la Lengua Española, Don Santiago 
Muñoz Machado, también Académico de número de la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas. La base de partida fue el Diccionario 
del Español Jurídico elaborado por la RAE, pero se corrigió, mejoró y, 
además, se amplió con las particularidades léxicas más importantes de 
los países hispanoamericanos.

3Xede afirmarse TXe no e[iste Xn diccionario con estas Sreten-
siones que abarque el lenguaje jurídico de toda la comunidad hispa-
noamericana. Se ha dicho que no son infrecuentes los diccionarios y 
las enciclopedias que han tratado de recoger los principales conceptos 
jurídicos de España y de grupos de países o de Estados concretos del 
área americana, pero nunca se ha preparado una obra que abarque el 
léxico de la totalidad de los países americanos de habla española ni 
TXe Ka\a Xtilizado el mptodo le[icoJráfico Xtilizado en el 'iccionario 
Español Jurídico. Mientras los recursos gramaticales y fonológicos de 
una lengua son limitados, en cambio el recurso léxico es inmenso y en 
continua expansión. Su incremento corre parejo con el avance de la 
civilización, en sus diversas manifestaciones y con los cambios en los 
modos de vida, los usos y costumbre sociales. A este aspecto descripti-
vo del nuevo diccionario, se suma el aspecto preceptivo o normativo del 
diccionario debido al prestigio o autoridad de la RAE. 

El segundo, otra notable iniciativa para homogenizar el lenguaje 
jurídico, es el Libro de estilo de la Justicia. Esta obra ha sido concebida 
con el propósito de contribuir al buen uso del lenguaje en todos los ám-
bitos donde el derecho se crea y aplica.

La obra surge gracias al acuerdo suscrito en 2014 entre el Conse-
jo General del Poder Judicial (CGPJ) y la Real Academia Española 
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(RAE) para la preparación de textos destinados a mejorar la claridad 
del lenguaje jurídico. De hecho, es un complemento del primer fruto de 
ese convenio, el Diccionario del español jurídico (DEJ), publicado en 
abril de 2016 por la RAE y el CGPJ.

En el prólogo del Libro de estilo de la Justicia, Carlos Lesmes, 
presidente del Tribunal Supremo y del Consejo General del Poder Ju-
dicial, advierte que esa publicación nace con “…el deseo de superar 
algunos usos inadecuados del lenguaje, poniendo a disposición de 
jueces, abogados, procuradores, ciudadanos y administraciones 
una herramienta moderna y de gran utilidad para procurar cierta 
homogeneización de la producción jurídica escrita”.

En opinión del director de la obra, el secretario de la RAE y ju-
rista Santiago Muñoz Machado, “como los problemas de uso de la 
lengua con que se enfrentan los legisladores y las Administracio-
nes públicas no son muy diferentes, el Libro de estilo de la Justicia 
se ha propuesto ser útil a todos los operadores jurídicos, cualquie-
ra que sea el poder del Estado al que pertenezcan o con el que se 
relacionen”.

El libro de estilo de la Justicia, “se apoya fundamentalmente en 
la doctrina establecida por la RAE, desarrollada a lo largo de sus 
trescientos años de trabajo, ampliada y adaptada aquí a las pecu-
liaridades del lenguaje jurídico”.

El enorme valor de esta sistematización de pautas de estilo reside 
en el deseo de superar algunos usos inadecuados del lenguaje, poniendo 
a disposición de jueces, abogados, procuradores, ciudadanos y admi-
nistraciones, una herramienta moderna y de gran utilidad para procurar 
cierta homogeneización de la producción jurídica escrita, equiparando 
nuestra Justicia a los sistemas jurisdiccionales europeos, como ocurre 
en el Tribunal de Justicia de la Unión Europea, que, desde hace años, 
dispone de un prontuario o vademécum de estilo.

Ambas obras son de una utilidad inestimables. Sin duda contribu-
yen al fortalecimiento de la cultura jurídica a través de la perfección 
del buen decir técnico del español jurídico y será garantía de acierto 
en la creación y aplicación del derecho, pero también contribuirá a la 
perfección de la lengua española como patrimonio cultural común de 
los países hispánicos. 
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5. EL JURISTA Y LA LITERATURA 

En todo jurista hay un literato agazapado. No en vano hombre de 
letras y letrado son semánticamente equivalentes33. Nuestros más insig-
nes juristas también fueron hombres de letras, así como muchos de los 
más destacados hombres de letras también fueron juristas. Basta con 
recordar a Don Andrés Bello (el gran gramático de la lengua castellana 
destinada al uso de los americanos), cuyo busto de mármol enaltece el 
salón de sesiones de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales de 
Venezuela. Muchos Académicos de Ciencias Políticas y Sociales que 
también fueron Académicos de la Lengua. Comencemos recordando a 
Pedro Manuel Arcaya (primer presidente de esta corporación, lingüista 
e indigenista), a José Gil Fortoul (diplomático, político e historiador), 
a Arturo Uslar Pietri (novelista), Rafael Caldera (expresidente de la 
República), Tulio Chiossone (criminalista), Tomas Polanco Alcántara 
(historiador), René de Sola (magistrado expresidente de la Corte Supre-
ma de Justicia) solo por mencionar algunos. 

El derecho comparado nos ofrece ejemplos emblemáticos de jue-
ces escritores. El caso norteamericano es muy elocuente: Oliver Wen-
dell Holmes, Benjamín Cardozo, Richard Posner y Antolín Scalia. En 
Gran Bretaña, el famoso Lord Tom Denning. 

Tanto Cicerón, pasando por Kafka y recientemente con John Gris-
ham, fueron o son escritores con formación de abogados. Entre nosotros 
un ejemplo emblemático, es el distinguido Académico de la Lengua, 
Don Rafael Arraiz Lucca. Y por supuesto nuestro colega numerario, 
licenciado en letras, Dr. Ramón Escovar León, quien siempre nos re-
cuerda los valores de la técnica y de la estética del español. 

Siempre es un goce estético la desenvoltura de un estilo claro, in-
teligente, culto, con un vocabulario inagotable y al alcance de cualquier 
lector. Eso es justamente es lo que hace que el saber sea profundo y 
fecundo34. 

33 Cfr. MARTIN DEL BURGO Y MARCHAN, Ángel, El lenguaje del derecho, Bosh, Ma-
drid 2000.

34 (l SroIesor LXis )raJa 3ittalXJa Sersonifica el caso cltnico de Xn estilo MXrtdico “claro, in-
teligente y culto” en Venezuela. La lectura de sus trabajos son un goce estético, a la par de 
sus doctas aportaciones técnico-jurídicas. Ver nuestros comentarios en el prólogo a su libro 
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Y es así. La belleza estética del lenguaje jurídico está en su belleza 
funcional35. Allí donde lo efectivo comunicacional resalta no solo por 
lo que se dice, sino cómo se dice. Las palabras correctas, en la forma 
correcta36. El paradigma de la calidad expresiva en el ars abogandi es 
un lenguaje fundido en el hierro de la lógica y con la llama de la elo-
cuencia (verve)37. 

6. LITERATURA Y DERECHO: “DERECHO EN LA LITERA-
TURA” Y “LITERATURA EN EL DERECHO” 

+a\ Xna relaciyn entre el derecKo \ la literatXra de inÀXencia mX-
tua y enriquecimiento recíproco. La literatura proporciona un espacio 
para explorar y criticar el derecho, mientras que el derecho proporciona 
un marco para entender y contextualizar muchas de las historias y te-
mas que la literatura aborda. Esta intersección no solo enriquece ambos 
campos, sino que también contribuye a una comprensión más profunda 
y humana de la justicia y la sociedad. 

En el caso particular del derecho tributario, muchas obras literarias 
oIrecen SersSectivas soEre cymo la triEXtaciyn \ las Soltticas fiscales 
afectan a las personas y las sociedades, proporcionando una rica fuente 
de reÀe[iyn soEre la MXsticia econymica \ la eTXidad triEXtaria� Las 
obras literarias pueden inspirar cambios normativos. A su vez los cam-
pos normativos pueden inspirar muchas obras literarias. 

La literatura a menudo aborda temas legales presentando historias 
que involucran juicios leyes, justicia e injusticias. Estas representacio-
nes reÀeMan la realidad social \ leJal de Xna pSoca� \ tamEipn SXeden 
inÀXir en la SerceSciyn S~Elica soEre el sistema MXdicial \ las cXestiones 
éticas. Un caso emblemático es la obra “Crimen y castigo” de Fiódor 
Dostoyevski. En esta obra se explora el concepto culpa y castigo desde 
una perspectiva psicológica y moral. 

La Defensa del Contribuyente, Serie Estudios No. 130, Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales, Editorial Jurídica Venezolana, Caracas 2021. 

35 Cfr. MARTIN DEL BURGO Y MARCHAN, Ángel, El lenguaje del derecho, Bosh, Ma-
drid 2000.

36 Cfr. Jonathan, Swift, citado por GARNER, Bryan, Elements of legal style, 2da Edition, 
Oxford University Press, New York 2002, p. 3.

37 Cfr. NIETO, Alejandro, Balada de la justicia y la ley, Trotta, Madrid 2002, p. 256.
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Tanto el derecho como la literatura comparten métodos de análisis 
crítico y sus enfoques a menudo se superponen. La interpretación de 
textos legales y literarios requiere una comprensión profunda del len-
guaje, el contexto y las implicaciones éticas. El manejo del lenguaje y 
la argumentación son herramientas comunes. 

En el caso de la disciplina jurídica la narrativa es fundamental a la 
práctica del derecho. Los abogados cuentan historias. La habilidad de 
construir una narrativa coherente y convincente es crucial tanto en el 
derecho como en la literatura. 

La literatura humaniza el derecho al dar vida a las abstracciones 
legales. Fomenta la empatía y la comprensión profunda de los desafíos 
éticos y sociales que enfrentan las personas en los sistemas legales. Son 
Xna Iorma de reÀe[iyn ptica \ moral� 5eSresentan Kerramientas edXca-
tivas para el derecho. Sirven para formar y comprender sobre principios 
legales y éticos. 

(n definitiva� es Xna Iorma de creaciyn de cXltXra leJal� SoEre la 
valoración social del sistema legal y sirve para la difusión y arraigo de 
conceptos sobre justicia equidad y derechos humanos.

CONCLUSIONES

1. En Venezuela los intelectuales, los profesionales y los educado-
res del derecho tenemos el deber de rescatar el uso correcto del 
lenguaje para fortalecer la cultura jurídica del país. 

2. Se debe insistir en la necesidad de un lenguaje que sea la expre-
sión correcta, acertada y elegante del hacer jurídico; con rigor 
conceptual, pero con estilo claro y comprensible y, porque no, 
con la mayor propiedad y elegancia expresiva. 

3. La clave de la claridad expresiva del lenguaje jurídico está en el 
conocimiento y en el uso correcto del mismo. 

4. La perfección del buen decir técnico del español jurídico será 
garantía de acierto en la creación y aplicación del derecho, pero 
también contribuirá a la perfección de la lengua española como 
patrimonio cultural común de los países hispánicos. 

5. La literatura potencia el uso del lenguaje, el estilo y la calidad 
de la escritura comunicativa. La intersección entre Derecho y 
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Literatura enriquece ambos campos y contribuye a una com-
prensión más profunda y humana de la justicia y la sociedad. 
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